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PERIÓDICO JOCO-SERIO. 

EL TIEMPO, EL AÑO 1880 Y EL 81. 

MTiempo==ñijos mios,estad aten­
tos á lo que os voy á decir. 

Tu, año 80, me prometiste no ha­
cer calaveradas, j las has hecho, 
algunas de marca mayor. Y eso, que 
desde que naciste, no eras ningún 
niño; pues aunque no contabas 
ochenta años, al cabo eras el año 
ochenta y como que venías á repre­
sentar á un viejo. 

Tu, año81, escúchame note dis­
traigas. Aunque para el mundo no 
has nacido, te has de dar a conocer, 
Dios mediante, dentro de pocos dias; 
y vas á nacer hablando, perorando, 
filosofando, comerciando, inventan­
do, y marchando con una velocidad 
tal vez de miles de leguas por se­
gundo. 

Ya ves que vas á representar á un 
viejo, más viejo que tu hermano; 
mira lo que haces, que tus dias es­
tán contados; como que no vas á 
disponer mas que de trescientos se­
senta y cinco dias, pues ni aun si­
quiera serás bisiesto. 

Corto espacio te se va á conceder 
de vida, es decir, la vida de tus her­

manos quelya fueron, y de este que 
espirará pronto, y cuya gloria no'ha 
de estribar, para la posteridad, mas 
que en las buenas ohras que hayan 
hecho. 

Ya veo que frunces el ceño, y es­
to me dá mala espina, pues me pa­
rece que mis advertencias te inquie­
tan, y que hablas dentro de tí, di­
ciendo: «quiero gozar.» 

Pues bien, goza con parsimonia, 
con templanza. Ten mucha caridad, 
pues sino,te dirán los hombres, que 
el año tiene la culpa de todo lo malo 
que les suceda. 

Conviene qne seas modesto, pues 
al fin y al cabo, tu vanidad si ¡la tu­
vieres, no te ha de durar mas que 
trescientos sesenta y cinco dias, y 
la vanidad, ya ves, es cosa vana. 

Si juegas á la lotería, te aconsejo 
que no esperes el premio mayor, 
porque como no hay mas que uno, y 
son muchos los números que entran 
en juego, casi que no tienen fin, 
es muy difícil que te lo dé la suerte; 
espera más bien en tu trabajo, que 
el trabajo es fuente de bienestar. 

Si comerciáis, procura que el pan 
sea pan, y el vino vino, pues te van 
á pagar en moneda comente. 


